UN  PANTALON  Y  CUATRO  PIERNAS. 

Capricho  cómico  en  un  acto  y  en  prosa ,  imitado  del  francés ,  por  los  señores  Valladares  y  Lalama, 

para  representarse  en  Madrid ,  el  año  de  1858. 


PERSONAS.  ACTORES. 

Romero . . 

Troncoso . 

La  Posadera . . 

Una  francesa . . . 

juana . 

tJN  GALLEGO . 

La  acción  pasa  en  una  posada. 

El  cuarto  de  una  posada — A  la  izquierda,  en  primer 
término,  una  ventana  grande  y  una  mesa  con  un  belon 
encendido;  en  tercer  término  puerta  de  entrada. —  En  el 
centro  del  fondo  una  cama  con  cortinas.—  A  la  derecha, 
en  primer  término,  una  puerta;  en  tercer  término  una 
chimenea. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Posadera  ,  acabando  de  hacer  la  cama. 

Ea!..  Ya  está...  Ahora  ya  puede  venir  esa  señora  me¬ 
dio  francesa,  medio  española...  ( escuchando .)  Calla!.. 
La  diligencia  de  Madrid...  Dios  quiera  que  no  me  ha¬ 
ya  dejado  viajeros,  porque  no  tengo  en  donde  meter¬ 
los.  Vamos  á  ver!  ( entra  á  la  derecha.) 

Hom.  [desde  fuera.)  Oiga  usted,  caballero! 

Tron.  [desde  fuera.)  Vaya  usted  enhoramala! 

ESCENA  II. 

;  j  ' 

Romero,  Troncoso  ,  entran  disputando  y  gruñendo. 
Homero  trae  una  maleta.  Troncoso  arrastra  un  baúl , 
le  modo  que  al  entrar  lo  echa  encima  de  las  piernas 

¡de  Romero. 

Rom.  Por  vida  de  Caifas!..  No  vé  usted  que  tengo 
piernas? 

■f ron.  No  haga  usted  caso! 

Rom.  Cómo  que  no  haga  caso?..  Zamacuco! 

Tron.  A  ver...  que  es  lo  que  ha  dicho  usted? 

Rom.  Le  he  llamado  á  usted  zamacuco! 

Fron.  Eso  es  otra  cosa...  Crei  que  me  había  usted  in¬ 
sultado,  en  cuyo  caso... 

üom.  En  cuyo  caso...  qué?..  Vamos!.,  esplíquese  usted! 
Tros.  En  cuyo  caso.  .  Vaya,  hombre,  déjeme  usted  en 


paz...  ( coloca  el  baúl  en  un  rincón  y  arregla  la  ropa, 
vuelto  de  espaldas  y  arrodillado.) 

Rom.  Cuidado  con  el  hombre!..  Oiga  usted!  Oiga  us¬ 
ted!..  ( le  dá  con  el  pie.  Troncoso  se  vuelve  algo  al¬ 
terado;  después  sigue  arreglando  como  si  tal  cosa.) 
Hasta  ahora  ignoro  lo  que  es  usted  en  el  comercio... 

Tron.  Yo  no  soy  del  comercio...  (sin  volverse.) 

Rom.  Repito  que  ignoro  lo  que  es  usted  en  el  comercio... 

Tron.  (se  levanta,  y  durante  lo  que  queda  de  la  escena 
se  cepilla ,  se  limpia  las  bolas,  limpia  el  sombrero  y 
se  afloja  los  liraiites.)  Ya  he  tenido  el  gusto  de  de¬ 
cirle  á  usted  que  no  soy  ded  comercio... 

Rom.  Se  quiere  usted  callar?  ( Troncoso  lo  mira  y  sigue 
en  su  faena  volviéndole  la  espalda.)  Ignoro  lo  que  es 
usted  en  el  comercio  habitual  de  la  vida...  pero  de¬ 
claro  delante  de  Dios  y  de  los  hombres,  que  en  un 
camino  es  usted  el  ciudadano  mas  fastidioso  de  las 
cuarenta  y  nueve  provincias  de  España...  Y  no  digo 
de  todo  el  mundo...  porque  no  quiero. 

Tron.  (cruzándose  de  brazos.)  Pues  crea  usted  que  yo 
he  tenido  un  placer  indecible  en  reunirme  con  usted. 

Rom.  Yo  ,  ninguno. 

Tron.  Bien...  eso  va  en  gustos... 

ESCENA  ¡II. 

Los  mismos ,  La  Posadera. 

Rom.  Me  alegro  de  que  venga  usted,  posadera...  Quiero 
decirla...  (Troncoso  se  ha  sentado,  ha  sacado  un  ci¬ 
garro,  lo  ha  encendido  en  un  fósforo  de  los  que  pare¬ 
cen  una  lea  y  se  ha  puesto  á  fumar.) 

Pos.  Pero  cómo  es  que  están  ustedes  aqui?  Son  las  dos, 
y.... 

Tron.  (levantándose  de  pronto  y  preguntando  á  la  po¬ 
sadera.)  Pasará  pronto  la  diligencia  de  Madrid? 

Rom.  (casi  al  mismo  tiempo.)  La  diligencia  de  Madrid 
pasará  pronto? 

Trun.  Oiga  usted!..  Por  qué  repite  usted  lo  que  yo 
digo? 

Rom.  Y  por  qué  dice  usted  loque  yo  voy  á  decir? 

Pos.  E'ta  misma  noche  debe  pasar... 

Tron.  En  el  ínterin  déme  usted  un  cuarto... 

Rom.  Déme  usted,  en  el  ínterin,  un  cuarto... 

Tron.  Otra  vez!..  Caballero,  usted  es... 

Rom.  Qué  soy  yo?..  Diga  usted  lo  que  soy? 
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2  Un  pan(ftlon  y 

Tron.  Un  reloj  de  repetición,  un  papagallo. 

Rom.  Un  papagallo!  Yo  un  papagallo?.. 

Pos.  Vamos,  señores,  paz!..  No  tengo  mas  que  este  cuar¬ 
to  y  esa  alcoba...  cuyas  dos  piezas  son  para  una  señora 
francesa  que  tiene  en  Madrid  almacén  de  modas ,  y 
que  me  paga  por  meses... 

Tron.  Eso  ni  quita,  ni  pone...  Yo  tomo  este  cuarto, 
usted  coje  esa  alcoba  ;  y  cuando  venga  esa  señora... 
Ron.  [d  la  posadera.)  Tome  usted  mi  maleta...  y  haga 
usted  que  la  pongan  con  las  demas. 
pos.  Pero... 

Tron.  Sírvase  usted  venir  á  recojer  mi  baúl,  asi  que  la 
diligencia  se  ponga  en  marcha. 

Pos.  Bueno,  pero  asi  que  venga  esa  señora... 

Tron.  Si,  si ,  nos  marchamos! 

Rom.  Nos  marchamos;  si,  si  !  ( los  dos  se  miran  inco* 
modados.) 

Pos.  Si  ustedes  quieren  tomar  algo?.. 

Tron.  No,  gracias! 

Pos.  Tengo  una  lengua  en  estofado. 

Rom.  No  me  sirve. 

Tron.  (quitándose  el  gaban.)  Si  me  hiciese  usted  el  ob¬ 
sequio  de  marcharse? 

Pos.  Si  señor...  Buenas  noches. 

Rom.  Vaya  usted  con  Dios! 

Tron.  Abur! 

ESCENA  IV. 

Troncoso,  Romero. 

Rom.  Caballero...  voy  á  acostarme. 

Tron.  Usted  notará  que  no  me  despido  de  usted? 

Rom.  Y  á  mi,  qué  me  importa  eso?  Cada  uno  es  dueño 
de  tener  la  educación  que  quiera.  ( Troncoso  vh  á 
pegarle  y  se  detiene ,  manifestando  con  la  acción  que 
lo  desprecia.  Romero  dice  después  de  haber  abierto  la 
puerta  del  gabinete .)  Voto  vá ! . .  Esto  no  es  una  alco¬ 
ba...  es  el  cañón  de  una  estufa!  (entra.) 

Tron..  Demasiado  bueno,  es  para  usted!  (Este  hombre  es 
un  gallina  ;  se  deja  insultar  sin  responder...  Yo  le  ato¬ 
sigaré!)  (muy  alto,  yendo  hacia  el  cuarto.)  íle  dicho 
que  ese  cuarto  es  demasiado  bueno  para  usted! 

Rom.  (saliendo.)  Caballero,  usted  es  un  grosero...  un 
camorrista;  y  sepa  usted... 

Tron.  Qué  he  de  saber? 

Rom.  Sepa  usted  que  sus  injurias  no  llegarán  jamás  á  la 
altura  de  mis  desprecios! 

Tron,  Pues,  lo  que  dicen  los  cobardes! 

Rom.  (Escribiré  á  mi  tio,  para  que  sepa,  que  dentro  de 
algunas  horas,  estaré  en  los  brazos  de  mi  futuro  sue¬ 
gro...  el  venerable  Troncoso  ,.) 

Tron.  Caballero...  es  preciso  que  sepa  usted... 

Rom.  (entrando.)  Vaya  usted  al  demonio! 

ESCENA  V. 

Troncoso,  solo ,  riendo. 

•Ja,  ja,  ja!  He  ahí  un  hombre  que  está  siempre  gru¬ 
ñendo...  y  no  obstante,  me  gusta!..  Vean  ustedes  que 
rareza!  Siempre  sucede  lo  mismo...  Nos  inclinamos  á 
lo  que  nos  lleva  la  contraria...  Y  como,  por  otro  lado, 
yo  estoy  en  plétora  y  soy  sanguíneo,  necesito  que  me 
contradigan...  Asi  se  bate  la  sangre.  Y  si  mi  futuro 
ierno  tuviese  un  carácter  asi...  Porque,  aqui  donde 
ustedes  me  ven,  estoy  á  punto  de  ser  padre  político... 
Vengo  de  Sevilla,  de  informarme  de  quién  es  un  tal 
Romero  que  se  :ne  propone  para  mi  bija  Margarita... 
I  n  mozo  <];  unos  treinta  años...  Me  lian  dicho  que  es, 
porque  no  le  he  visto,  algo  feo;  boca  grande,  los  oj 


cuatro  piernas. 

en  el  cogote  y  las  piernas  como  arco  de  violin.  (cam- 
biando  de  jiro  y  de  tono.)  Ah!  qué  sueño  tengo!  La 
diligencia  para  Madrid  lardará  nn  par  de  horas,  y  co¬ 
mo  estoy  cansado  de  venir  en  la  galera  ,  y...  Nada, 
me  acuesto;  la  posaderá  vendrá  á  avisarme...  me  vis¬ 
to...  ( lleva  la  maleta  junto  á  la  cama,  y  se  quita  el 
chaleco  y  los  pantalones,  lo  que  coloca  en  una  silla 
junio  a  la  maleta.)  Voy  á  casar  á  mi  bija!..  Qué  dul¬ 
ce  satisfacción  esperimenla  un  padre  cuando  se  des¬ 
embaraza  de  sus  hijos!..  En  dónde  tendré  mi  gorro?.. 
Ah!.,  en  la  maleta!  (busca  en  su  maíela  y  saca  lodo 
lo  qftehay  dentro,  lo  cual  coloca  en  la  silla  en  que  esld 
su  ropa.)  Aqui  hay  uno!..  No  quiero  constiparme  co¬ 
mo  esc  imbécil... 

Rom.  (golpeando  desde  la  alcoba.)  Vecino,  vecino... 
Está  usted  durmiendo? 

Tron.  Si  señor...  y  suplico  á  usted  que  no  me  despierte. 

( coje  la  luz,  recorre  el  cuarto  para  registrarlo  ,  alza 
la  ropa  de  la  cama,  deja  el  candelera  en  donde  estaba, 

¿1  y  al  sentarse  para  quitarse  las  bolas,  entreabre  la 
puerta  Romero .) 

Rom.  Tendrá  usted  por  casualidad  un  l ¡rabotas? 

Tron.  ( precipitándose  á  medio  desnudar  hacia  la  puer¬ 
ta,  que  cierra ,  de  modo  que  coje  la  cabeza  á  Romero.) 
Caballero!  No  vé  usted  que  estoy  en  paños  menores! 
Cierre  usted  los  o j  * s ! 

Rom.  Bruto!.. 

Tron.  Vaya  usted  á  meter  las  narices  en  su  cuarto... 

-  (cierra  la  puerta  con  llave.)  Mire  usted  que  es  bue¬ 
no...  Hacerle  á  uno  salir  los  colores  á  los  carrillos! 
Rom.  (golpeando.)  Caballero...  que  me  encierra  usted! 
Tron-  Asi  lo  creo!..  Ahora,  ya  puedo  acostarme...  (pa¬ 
sa  detrás  del  lecho,  y  acaba  de  desnudarse.  Se  oye  d 
Romero  llamar  á  la  puerta.)  Si...  llama!  llama!... 

( golpes  atroces.)  Señor  mío,  no  me  obligue  usted  á 
levantarme...  porque  cuando  yo  me  levanto.,  soy  una 
furia!  Hombre  ó  demonio  ,  que  llamo  á  los  guardias 
civiles!..  Vaya,  ya  se  ha  calmado!  No  hay  como  al¬ 
zar  el  gallo...  (se  acuesta  y  se  acurruca  ;  descorriendo 
las  cortinas.) 

Rom-  Vecino,  que  me  ahogo  en  este  zaquizamí! 

I  Tron.  Mejor!  El  calor  le  servirá  á  usted  de  sudorífico! 
Rom  Usted  será  el  responsable  de  mi  muerte! 

Tron.  Bueno!...  Felices  noches...  Ay!  que  fatigado  es¬ 
toy!..  Me  parece  que  voy  á  dormir  como  un  lirón... 
(durmiéndose.)  No  se  le  oye!..  Ya  se  habrá  ahogado! 
(momento  de  silencio.) 

Rom.  (rompiendo  con  la  cabeza  el  papel  que  sirve  de 
crislal  á  un  ventanucho  que  hay  encima  de  la  puerta.) 
Poro,  hombre,  ha  de  ser  usted  tan  bruto  .. 

Tron.  Aun  no  se  ha  ahogado! 

Rom.  Me  he  despojado  del  pantalón  ;  pero  no  puedo 
quitarme  las  botas... 

Tron.  Chist.!. 

Rom.  Pues  no  se  dormirá  usted;  no  señor!..  (Troncoso 
ronca.) 

Rom.  (con  grandes  gritos.)  No  se  dormirá  usted;  y  voy 
á  echarle  un  jarro  de  agua!.. 

Tron.  (incorporándose  con  ímpetu.)  Ca...  naslos ,  ó  se 
baja  usted  de  ahi,  ó  le  tiro  un  demonio... 

Rom.  Tíreme  usted  un  tirabolas! 

Tron.  ( haciendo  como  que  le  vá  á  tirar  el  orinal.)  Abo- 
ra  verá  usted  lo  que  le  tiro! 

Rom.  (sacando  en  la  mano  una  escoba  grande.)  Vere¬ 
mos  quien  se  hace  mas  daño!  ( Troncoso  de  pronto 
corre  las  cortinas  del  lecho  y  se  acuesta.  Romero  lo 
observa  estupefacto.  Troncoso  ronca  atrozmente;  y 
Romero,  dando  muestras  de  desesperación,  desapare¬ 
ce.  Momento  de  silencio  interrumpido  solo  por  los 


Cu  paaitaloBi  y 

ronquidos  de  Tronco  so.  De  pronlo  se  oye  un  ruido 
atroz  de  campanillas  y  vdces,  imitando  el  que  hace 
una  diligencia  cuando  llega.  La  posadera  entra  á 
escape.) 

ESCENA  VI. 

Troncoso,  La  Posadera  ,  después  Juana. 

Pos.  Caballeros  ,  arriba!  Pronlo!  Ya  llegó  la  diligencia! 
Calla!  En  dónde  están?  (/os  busca  por  el  cuarto  ;  al 
fm  córrelas  cortinas  del  lecho.)  Está  acostado!  Arri¬ 
ba!  Que  la  diligencia  solo  se  detiene  cinco  minutos! 
Tron.  Eb?..  qué?...  Allá  voy!  Allá  voy! 

Pos.  Me  llevaré  la  maleta? 

Tron.  Si  señora...  ahi  está;  meta  usted  todos  los  efectos 
que  hay  en  ¡a  silla. 

Pos.  (mete  en  la  maleta  lodos  los  efectos  que  sacó  Tron - 
coso,  y  ademas  el  trage  ,  el  pantalón  que  se  encuentra 
en  la  silla.)  Despáchese  usted,  que  ya  están  engan¬ 
chando!  ( á  Juana.)  Juana,  lleva  esto...  ( Juana  sale 
con  la  maleta.) 

Pos.  Y  el  otro  caballero? 

Tron.  Debe  estar  ahogado  en  esa  alcoba. 

;  Pos  (abriendo  la  puerta.)  Caballero,  avíese  usted, pronto 
que  va  a  salir  la  diligencia! 

Rom.  Allá  voy!  No  tengo  masque  meterme  el  pantalón. 
Pos.  Luego  vendré  con  la  cuenta,  (sale.) 

ESCENA  VIJ. 

Troncoso,  después  Romero. 

Tron.  (saliendo  en  calzoncillos  con  el  gaban  abrochado.) 
Qué  desgracia!..  Cuando  empezaba  á  dormirme!.. 
(buscando.)  A  dónde  diablos  habrán  ido  á  parar  mis 
pantalones? 

Voz  (desde  fuera.)  Al  coche!  Al  coche! 

Trun.  Ya  llaman!  Por  vida  de!.. 

Rom.  (saliendo  á  escape:  está  completamente  vestido  me¬ 
nos  de  los  pantalones ,  que  los  trae  en  lamano.)  Eh! 
allá  voy!  allá  voy! 

Tron.  (viendo  el  pantalón  que  trae  Romero.)  Oiga  usted; 

por  qué  ha  cogido  usted  mis  pantalones? 

Rom.  Cómo  sus  pantalones?  Son  mios. 

Tron.  No  señor,  que  son  mios;  me  ios  hizo  Caracuel!  . 
Rom.  Estos  los  he  comprado  en  casa  de  Tomás,  en  la 
calle  Mayor! 

Tron.  Ladrón! 

Rom.  Escamoteado!-!  (tiran  de  los  pemiles  y  cada  uno  se 
queda  con  un  trozo.)  Mi  pantalón  en  dos  pedazos! 
i  ron.  Su  pantalón!  Se  atreve  usted  á  decir  todavía  «mi 
pantalón?»  Toma!..  Vé  á  buscarlo  ahora!  (lo  lira  por 
la  ventana.) 

Rom.  Lo  ha  tirado  al  corral!  Y  cómo  me  voy?  ( llaman - 
do.)  Eh!  mayoral,  mayoral! 

Tron.  Nos  va  á  dejar  aquí!..  Mayoral,  mayoral!  (ruido 
de  campanillas  y  de  arrear  d  las  muías.) 

Rom.  Espere  usted  un  momento! 

Tron.  Aguarde  usted  un  instante!  (ruido  camode  salir  á 
escape  la  diligencia.)  Ya  partió! 

Rom.  Ya  se  fué!  (cada  uno  cae  abatido  en  una  silla.) 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos ,  la  Posadera, 

Pos.  Con  que... 

Rom.  (levantándose  d  escape.)  Posadera,  mi  baúl! 

Tron.  (id.)  Posadera,  mi  ropa  que  estaba  en  esa  silla? 
Pos.  Toma!  Su  baúl  de  usted...  estaba  junto  á  la  male¬ 
ta  del  señor ,  y  ha  ido  con  ella  á  la  baca  de  la  dili- 
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Tron.  Ahora  si  que  nos  ha  fastidiado  usted! 

Rom.  Y  cómo  hemos  de  salir  con  las1  pantorrillas  al 
fresco? 

Pos.  Pues  yo  siento  decírselo  á  ustedes,  pero  no  pueden 
quedarse  aqui. 

Tron.  Señora!  Usted  me  va  á  sacar  de  mis  casillas!  Con 
que  después  de  quitarnos  los  pantalones,  quiere  usted 
que  nos  pongamos  en  el  arroy  o? 

Pos.  Yo  no  puedo  remediar... 

Tron.  Lo  que  usted  tiene  que  hacer...  al  momento...  á 
galope...  es  ir  á  buscarme  un  pantalón,  ó  de  lo  contra¬ 
rio... 

Pos.  Pero... 

Tron.  No  hay  pero  ni  camuesa  que  valga...  Recorra  us¬ 
ted,  si  es  preciso,  lodo  el  pueblo,  la  provincia,  Euro¬ 
pa,  el  mundo  entero...  pero  muerto  ó  vivo,  me  hace 
falta  un  pantalón. 

Rom.  Dos  pantalones,  dos! 

Pos.  Y  dónde?.. 

Tron.  (empujándola.)  No  quiero  réplicas!  Un  pantalón! 
(ella  se  resiste;  luchan.) 

Rom.  Dos  pantalones!  Dos  pantalones!  (sale  gritando , 
empujada  por  los  dos  que  gritan,  uno  «un  pantalón!»  y 
otro  « dos  pantalones! ») 

ESCENA  IX. 

Romero,  Troncoso. 

Rom.  (gritando.)  Dos,  dos  pantal  mes!..  Digo!  Si  trage 
se  uno  solamente... 

Tron.  Indudablemente  seria  para  mi. 

Rom.  Para  usted?  Y  por  qué  no  había  de  ser  para  mi? 
Tron.  Porque  yo  soy  el  que  lo  ha  pedido! 

Rom.  Yo  también  lo  he  pedido!  (examinando  d  Tron¬ 
coso.)  Qué  mal  construido  está  ese  hombre! 

Tron.  (id.  d  Homero.)  Qué  piernas!  Parecen  dos  fundas 
de  pistolas! 

Rom.  Hágame  usted  el  favor  de  contestarme  á  una  pre¬ 
gunta. 

Tron.  Si  no  es  muy  larga... 

Rom.  Suponiendo  que  la  posadera  no  traiga  mas  que 
unos  pantalones,  su  intención  de  usted,  es  la  de  cedér¬ 
melos? 

Tron.  No  señor! 

Rom.  Voy  á  convencerle  á  usted. 

Tron.  Vamos  á  ver... 

Rom.  (parándose  muy  agitado.)  Y  si  no  se  convence  us¬ 
ted  con  lo  que  voy  á  decirle...  Si  es  usted  tan  obtu¬ 
so  que  en  vista  de  mis  palabra... 

Tron.  Oiga  usted!  Hágame  usted  el  favor  de  no  pasear¬ 
se,  que  está  usted  haciendo  aire... 

Rom.  Necesito  entrar  en  calor!  (paseándose  mas  apresu¬ 
radamente.) 

Tron.  Hombre...  ya  me  va  usted...  (cogiendo  una  silla.) 

Verá  usted  cómo  yo  le  entro  en  calor... 

Rom.  Oiga  usted  una  idea  que  se  me  ha  ocurrido.  Usted 
tiene  frió? 

Tron.  Mepareceque  en  invierno,  y  sin  calzones... 

Rom.  Pues  yo  también  le  tengo. 

Tron.  Y  es  esa  la  idea? 

Rom.  Déjeme  usted  hablar!  Alli  hay  una  chimenea  que 
aun  conserva  recuerdos  de  antiguas  lumbres. .. 

Tron.  Vaya  una  salida! 

Rom.  Tiene  usted  fósforos? 

Tron.  Si  señor. 

Rom.  Venga  uno! 

Tron.  Va  usted  á  pegarle  fuego  á  la  posada? 

Rom.  Ahora  verá  usted...  (coje  el  fósforo ,  y  pone  una 
I  silla  debajo  del  ventanillo,  se  sube,  rompe  el  papel  q\ te 
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sirve  de  cristal  y  lo  recoge ,  va  d  la  chimenea ,  enciende 
el  fósforo  y  hace  lumbre  ayudado  del  'pagel,  Troncoso 
observa  todo  esto  estupefacto.) 

Tron.  Pero  hombre,  qué  hace  usled? 

Rom.  Lumbre! 

Tron.  Y  quien  va  á  pagar?.. 

Rom.  Allá  lo  veremos...  Ahora  coje  usted  esa  silla,  se 
sienta,  y  yo  le  cuento  á  usled  de  pie...  No,  no...  le 
convenzo  á  usted,  que  es  en  lo  que  quedamos. 

Tron.  Bueno!  Del  mal  el  menos... 

Rom.  (Asi  realizo  mi  plan.)  ( Troncoso  se  sienta  de  es¬ 
paldas  día  lumbre ;  Romero  va  y  viene  á  la  lumbre , 
habla,  etc .  etc.;  juego  escénico.) 

Rom.  Ante  todo  debo  advertir  á  usted,  que  asi  que  llegue 
á  Madrid...  es  decir...  ya  me  están  esperando;  tengo 
que  ver  á  una  familia  respetable... 

Tron.  Uf!  Qué  mal  huele  esta  lumbre!  ( muy  alto.)  Yo 
también  soy  alcalde  de  mi  pueblo...  y  me  parece  que 
presentarse  una  autoridad  sin  calzones...  Qué  sueño 
tengo! 

Rom.  (Magnífico!)  Yo  le  estractaré  á  usted  mi  vida,  y 
verá  usted  cómo... 

Tron.  Bueno...  bueno...  cuénteme  usted...  (Y  me  dor¬ 
miré  mejor.) 

Rom.  Pues  verá  usted...  digo,  oirá  usted...  hace  17 
años...  No,  no...  no...  son  23  años...  En  qué  año  es¬ 
tamos? 

Tron.  No  lo  sé  !...  En  él  de  1858. 

Rom.  Pues  eso  es!  57...  56...  55...  55...  53....  52.... 
del  52  al  35,  diez  y  siete,  y  del  52  al  56  siete  justos  y 
cabales!  Hace  23  años  que  concluí  mi  carrera  en  la 
Universidad  de  Madrid. 

Tron.  Hombre,  tiene  usted  por  ahi  un  galgo,  que  vaya 
detrás  de  esa  bola? 

Rom.  Y  por  qué  es  bola? 

Tron.  No  sabe  usted  que  en  el  año  35  no  había  Univer¬ 
sidad  en  Madrid,  sino  en  Alcalá? 

Rom.  (furioso. )  Con  que  no  habia  Universidad  en  Madrid 
en  el  año  35? 

Tron.  No  señor! 

Rom.  ( con  calma.)  Pues  entonces  no  estudié  en  Madrid. 

Tron.  Ni  en  ninguna  parte...  (Buen  gaznápiro  eres  tú 
para  haber  estudiado!) 

Rom.  Como  iba  diciendo...  después  de  concluir  mi  car¬ 
rera...  que  la  concluí  cuando...  en  fin...  eso  no  le  im¬ 
porta  á  usled... 

Tron.  Ni  nada  délo  que  está  usted  diciendo! 

Rom.  Asi  que  la  concluí...  Porque  aquí  donde  usled  me 
vé,  he  sido  muy  enamorado...  En  viendo  una  muger, 
ó  dos,  ó  tres,  ó  mas...  Yo  iba  mucho  al  teatro...  Ya 
se  vé...  como  siempre  me  he  pirrado  por  el  baile... 
mi  abono  estaba  en  aquellos  palcos  que  se  llaman 
de...  de...  Mire  usted  qué  demonio!  No  acordarme  yo 
de...  de...  de... 

Tron.  Si...  eso  es!.,  (se  le  abre  la  boca  medio  dormido .) 

Rom.  Y  verá  usted...  desde  alli. ..  Por  último  me  arro¬ 
ciné. 

Tron.  (medio  dormido.)  Ya  se  le  conoce  á  usled. 

Rom.  La  chica...  digo  chica...  tenia  39  años...  se  llama¬ 
ba  Claudia. 

Tron.  (id.)  Qué  ricas  son  las  ciruelas... 

Rom.  Mc  acuerdo  que  era  el  dia...  el  dia...  31  dediciem 
bre  de...  Se  está  usted  durmiendo? 

Iron.  (levantándose  asustado.)  Q uéT . .  Han  venido  los 
pantalones? 

Rom.  Por  vida  del  hombre!..  Con  que  se  duerme  usled 
con  una  historia  tan  dramática  é  interesante? 

\  ron.  No  lo  crea  usted...  Es  que  tengo  la  costumbre  de 
cerrar  los  ojos  para  oir  mejor. 


Rom.  Y  cómo  me  enamoré  de  ella!...  (empieza  d  dormir* 
oe  de  nuevo  Troncoso.)  Ya  se  durmió!  Ahora  verás  lo 
que  escancia!  (va  de  puntillas  d  la  cama  y  se  mete  en 
ella  por  los  pies,  hablando  en  el  mismo  tono  para  en¬ 
gañar  mejor  d  Troncoso.)  Y  como  ella  y  yo...  es  de¬ 
cir...  logramos...  (acostándose  y  tapándose.)  Acostar¬ 
me!..  (momento  de  silencio ;  Troncoso  despierta.) 

Tron.  Calla!  Me  habia  trasvelado!..  Pero  dónde  está  ese 
hombre?..  Se  habrá  marchado?  Mejor!..  Asi  dormiré 
mas  á  gusto...  y  los  pantalones?  Se  conoce  que  la  pa» 
trona  ha  ido  á  Bayona  por  ellos,  (se  mete  en  la  cama 
por  la  cabecera ,  sin  separar  las  cortinas  del  medio ; 
después  saca  loC  cabeza.)  Positivamente  se  fué! 

Rom.  (sacando  la  suya  por  los  pies.)  Calla!  se  ha  mar¬ 
chado! 

Rom.  (desde  dentro.)  Qué  demonios  hay  en  esta  cama? 
(corre  las  cortinas,  y  ve  d  Romero.)  Ah!  esto  es  de¬ 
masiado! 

Tron.  Todavía  este  hombre? 

Rom.  Es  preciso  que  esto  concluya!  (se  incorporan  de 
pronto  sobre  sus  rodillas ;  se  cruzan  de  brazos,  y  se 
miran  con  furor.) 

Tron.  Estúpido! 

Rom.  Idiota!  (emprenden  á  mojicones.) 

Jua.  (desde  fuera.)  Por  aqui,  madama,  por  aqui. 

Rom.  (asomando  la  cabeza.)  La  francesa!..  En  buen  es¬ 
tado  nos  encuentra!  (corren  las  cortinas.) 

ESCENA  X. 

Los  mismos,  acostados ;  Una  Francesa,  Un  Criado  ga¬ 
llego  ,  Juana. 

Jua.  No  está  el  ama,  pero  puede  usted  entrar... 

Eran.  Merci,  señorrita,  merci...  Yo  saber  ya  cuál  ser  lo 
mia  appartement. 

Jua.  Se  le  ofrece  á  usled  algo? 

Fban.  Ne  pas!  ne  pas!  Domingo,  á  tu  chambre  métete! 

Dom.  Y  oija  V.  S-,  habemus  de  estar  aqui  rauchu? 

Eran.  Oh!  estar  aqui...  tres  horras... 

Juan.  Si  usted  quiere  una  lengua  estofada  que  tenemos?.. 

Eran.  Merci! 

Dom.  Pues  yu  lengu  una  jambre  que  nun  veu. 

Fran.  Calle  voslé!. 

Dom.  Buenas  noches!  (entra  en  la  alcoba ;  La  criada 
sale.) 

ESCENA  XI. 

La  Francesa,  Troncoso,  Romero,  acostados. 

Fran.  Oh!  ser  muy  retrasados  estos  españoles!.,  (sequi¬ 
la  el  chal  y  el  sombrero,  y  va  á  la  cama ;  corre  las 
cortinas  y  da  un  grito  atroz ,  echando  á  correr  como 
una  loca  por  la  escena.)  Ah!  Mon  Dieu! 

Tron.  (saltando  d  escape  del  lecho.)  Señora...  no  tema 
usted  nada... 

Rom.  (id.)  No  grite  usted,  señora. 

Fran.  (viene,  y  seinclina  ante  ellos.)  Señorres,  por  pie¬ 
dad!  (al  verlos  en  calzoncillos ,  se  levanta  mas  asusta¬ 
da,  coje  un  abanico ,  se  lapa  la  cara  y  echa  d  correr 
de  nuevo.)  Oh!  estar  desnudos!  (Troncoso  y  Romero 
la  persiguen  para  hacerla  callar ;  uno  la  coge  y  otra 
la  deja.  Corren  un  buen  ralo.) 

Tron.  Pero  señora.... 

Rom.  Pero  madam... 

Fran.  Mon  Dieu!  mon  Dicu!.. 

Tron.  Oiga  usled  ,. 

Rom.  Atienda  usted!.. 

Fran.  Saperlolte!  .  (se  salva  por  la  puerta.) 

Ibón.  Tome  usted  este  chal! . .  (sek  lira.) 
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Rom.  ( tirándole  el  sombrero.)  Que  se  deja  usted  aquí  es¬ 
te  calesín! 

ESCENA  XII. 

Romero,  Troncoso. 

Rom.  Usted  ha  sido  causa  de  que  esa  muger  se  vaya 
asustada! 

Tron.  Y  usted?  Y  usted? 

Una  Voz.  Caracoles  vivos!  caracoles! 

Rom.  Una  voz!  Una  voz  de  hombre! 

Tron.  Qué  le  pasa  á  usted? 

Rom.  Qué  rayo  de  luz  y  de  esperanza! 

Tron.  A  dónde  va  usted? 

Rom.  Al  infierno!  ( se  niele  el  sombrero ,  se  sube  el  cuello 
del  gaban,  y  sale  á  escape.) 

ESCENA  XIII. 

Troncoso  solo. 

Qué  va  á  hacer  ese  hombre?  llaga  lo  que  le  dé  la  ga« 
na...  con  tal  que  no.vuelva...  Y  esa  posadera?..  Si  la 
cogiese  aquí!...  Sabrán  ustedes  que  estoy  rendido!.. 
{cae  abatido  en  una  silla;  momento  de  silencio.  Se  oyen 
fuertes  tonquidos  en  laalcoba.)  Ola!  Por  aqui  roncan.. 
Qué  idea  pantalónica!  Si  roncan,  duermen  ;  si  duer¬ 
men,  están  acostados;  si  están  acostados,  están  desnu¬ 
dos;  y  si  están  desnudos...  ( escuchando .)  En  efecto... 
San  Panlaleon,  protéjeme!  {entra  en  la  alcobaconcui - 
dado,  y  sale  muy  de  prisa  trayendo  los  pantalones  del 
gallego.)  Míos  son!..  Ahora  prudencia...  y  sobre  lo¬ 
do...  silencio!  {mete  la  pierna  derecha,  teniendo  la 
vista  fija  con  temor  en  la  alcoba ,  y  de  modo  que  no  r* o- 
ta  que  ha  metido  la  pierna  derecha  en  la  izquierda  del 
pantalón.) 

ESCENA  XIV. 

Troncoso,  Romero. 

Rom.  No  ha  querido  venderme  los  pantalones  el  tío  ca¬ 
racolero.  {viendo  d  Troncoso.)  Qué  veo! 

Tron.  ( esforzándose  por  meter  el  pantalón,  y  sin  quitar 
los  ojos  de  la  alcoba.)  Yo  rio  sé  por  qué  traen  á  estos 
pobres  gallegos... 

Rom.  En  dónde  habrá  descubierto...  {se  acerca  de  pun¬ 
tillas ,  y  sin  que  lo  note  Troncoso,  desliza  su  pierna  iz¬ 
quierda  en  la  derecha  del  pantalón.) 

Tron.  {haciendo  esfuerzos.)  Cuidado  que  es  mucho!.. 
No  puedo!.. 

Rom.  { dentro  ya.)  Yo  si! 

Tron.  {volviéndose.)  Quién  va? 

Rom.  Yo! 

Tron.  Otra  vez!.,  {cruzándose  de  brazos.)  Caballero! 

Rom.  {id.)  Caballero! 

Tron.  {con  amabilidad.)  No  tire  usted  por  Dios,  que  se 
van  á  romper...  (con  furor.)  Usted  se  ha  propuesto 
jugar  conmigo  á  la  pelota?  Salga  usted  al  momento 
de  mi  pantalón! 

Rom.  Yo  quiero  la  mitad! 

Tron.  Que  se  están  rompiendo! 

Rc«.  Yo  quiero  la  otra  pierna! 

Tron.  Pues  no  me  dá  la  gana  de  dársela  i  usted!.. 

Rom.  Cómo  que  no  le  da  á  usted  la  gana?  ( se  separan  de 
pronto ,  y  cada  uñóse  queda  con  una  pierna  del  pan¬ 
talón.) 

Tron.  Ya  se  rompieron! 


ESCENA  XV. 

Los  mismos ,  la  Posadera. 

Pos.  Con  que  después  de  correr  un  año,  aunque  sin  fru¬ 
to,  me  echan  ustedes  á  mi  francesa?  Pronto,  á  pagar¬ 
me  los  daños  y  perjuicios. 

Tron.  Con  mucho  gusto,  si  me  dá  usted  mi  maleta. 
Rom.  Y  á  mi  mi  baúl. 

Pos.  Al  momento. 

Los.  dos.  Al  momento! 

Pos.  Yo  habia  dicho  á  Juana  que  llevase  ambas  cosas 
para  ponerlas  en  la  vaca  ,  pero  el  mayoral  no  quiso  to¬ 
marlas  antes  de  ver  á  ustedes,  de  modo,  que  están  ahí, 
en  la  cocina. 

Los  dos.  (juntando  las  manos.)  Oh!  Providencia!  {Jua¬ 
na  entra  con  ambos  efectos.) 

Pos.  Aqui  están!  Una  maleta  para  don  Bruno  Troncoso! 
Rom.  Troncoso? 
i  Tron.  Presente! 

Pos.  Y  un  baúl  cuero  para  don  Ramón  Romero!  {sale 
seguida  de  Juana.) 

Tron.  Romero? 

Rom.  Presente! 

ESCENA  XVI. 

Romero,  Troncoso. 

Tron.  Con  que  usted  es  don  Ramón  Romero? 

Rom.  Y  usted  don  Bruno  Troncoso? 

Tron.  Con  que  es  usted  mi  futuro  yerno? 

Rom.  Y  usted  mi  presunto  suegro! 

Tron.  {abriendo  los  brazos)  Yernito  Romero! 

Rom.  {id.)  Suegrecito  Troncoso! 

Tron.  Hijo  mió,  tu  génioes  atroz,  insufrible  ;  pero  me 
agradas  por  eso ;  doto  á  mi  hrja,  pago  todo  el  daño 
que  has  hecho;  los  gastos  de  la  posada... 

Rom.  {abrazándolo  con  entusiasmo.)  Oh!  suegro,  el  mas 
dulce  ,  amable,  fino  y  filantrópico  de  todos  los  sue¬ 
gros!.. 

Tron.  Quita,  que  me  ahogas!.. 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  la  Posadeua. 

Pos.  (á  Romero.)  La  otra  diligencia  acaba  de  llegar... 
Rom.  Voy  al  instante... 

Pos.  {al  mismo ,  presentándole  un  papel.)  Y  la  cuem» 
techa... 

R  »m.  Papá...  eso  á  mi  papá! 

Tron.  Allá  voy,  allá  voy!  Retírese  usted...  {La  Posa¬ 
dera  se  retira  al  fondo.)  Y  mis  pantalones? 

Rom.  Tome  usted;  ya  me  he  puesto  los  mios! 

Tron.  {le  habla  al  oido.)  Mientras  yo  me  los  pongo. 
Rom.  Es  muy  justo...  ( mientras  hablase  pone  sus  pan-* 
talones  Troncoso.)  {Al  público.) 

Señores...  sin  cumplimiento... 
si  la  pieza  es  divertida... 

Voces  (fuera.)  Al  coche!  al  cuche! 

Pos.  (presentándose en  la  puerta,  siempre  con  la  cuenta.) 
Al  coche! 

Tron.  ( vestido  y  cojicndo  la  maleta,  agarra  del  brazo 
á  Romero  y  le  dice.)  Al  coche! 

Rom.  (aturdido.)  Por  vida!.. 

Señores...  mucho  lo  siento... 
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Thon.  (le  empuja  y  se  dirije  al  público  con  la  maleta 
bajo  el  brazo  :  en  el  Ínterin  coje  la  suya  Romero .) 
Aplauso,  silba,  ó  desden 
la  pieza  sufre  sin  mella... 

Si  ha  gustado,  aplauso  en  ella. 

Si  no  ha  gustado... 

Rom.  ( viene  con  su  maleta  bajo  el  brazo ,  coje  del  brazo 
á  Troncoso  y  se  lo  lleva  á  escape  diciendo  al  público :) 

Tambfen !! 

Pos.  (gritando.)  Pero  y  la  cuenta!.,  (al  salir  se  ínfer* 
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pone  la  Posadera  con  la  cuenta  ;  la  arrollan  y  salen-, 
ella  les  sigue  muy  sofocada  gritando .) 

FIN. 

MADRID,  1  858. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LA  LAMA, 
Calle  del  Duque  de  Alba,  13 .bajo. 


